
CAMBIO  LA SUERTE  

No hay cosa más desesperante para  
un pelotari que el verse sin juego.  

Hace no más de un mes, Valentin  
Careaga fué el hombre más desafortu- 
nado del cuadro. Siendo un jugador de  

primera categoría, a , tal grado llegó su 
desgracia, que parecía un principiante.  
Iba a la pelota inseguro, torpón, conven- 
cido en que no la encestaria y, efectiva- 
mente, daba "palo".  

Su conformidad ciaba pena. Se re- 
signaba. Bajaba la cabeza y, silencioso,  

aguantaba las derrotas. No veia una.  
Con todo, sobre ese constante salir  

de la cancha sin saber lo que es llegar  
al cielo. Careaga demostraba que, como  
caballero, es un **fenómeno" de la pelo- 
ta. Jamás nadie lo vió levantar los bra- 
zos o pegar gritos malsonantes. Era —y  

es, naturalmente— un hombre entero y  
cabal en toda la extensión de la palabra.  

Pero como no hay mal que cien años  
dure. Careaga volvió a agarrar su paso,  
y a triunfar. Se fueron las amarguras.  
Volvió la confianza ; el enceste seguro y  
la descarga del impacto, seco y preciso.  
que mueve los cartones a favor.  

Ya no hay esa cara de pella que  in- 
dica la fotografía. Ahora es alegría y  
confianza. El volver a ser lo que se fué.  
Esto es: el que nl:1s o canto como el que  
más.  

Bien, Valentin, bien. Enhorabuena,  y 
que siga la suerte.  

ill litIf?  IF?11AJ111 I  
De las cosa. ineelnl-  

hrcnsiblt•s que nt,: en-  
ront ríl bamos en  el fron- 
tón. Jr'stat:t el ctl`c . • del  
gran /:e ŕ;lrt•rV A r.ltlUls-  
taill. l',lt•tlt's l o  Ilan de  
recordar. Jugaba a la pe- 
iota t•ulltti el que más. Lo  
mismo  ,l' rvîa pa ra un  
fregado que p a  r :t un  
barrido. De su habilidad.  
puestos a escribir, llena- 
riamos un libro. i;nas ve- 
cos  se lo encontraba lino  
en el  medio  de nn trio.  
utra, era un delantero;  
lo  mismo jugaba parti- 
dos  estelares  t~ue los de  
cerrar l:i casa; participtí  
en e l  campeonato individual —aquel que  gam')  
Larr:ttïaga— y  estuvo en un tris que no fué para  
61, Asf ern Araquistain: tan pelot:tri, tan formida- 
blemente artista de la. chistera. Pero lo dejaron  

marchar. ;,Por qué? Por centa vos más o menos .  
Porque  era muy decente. porque sisa  pagándole  
t  res veces más  que  a nadie, les hubiera resultado  
barato.  Valla tanto, que no lo tomaron  en consi- 
deración. ; L'n absurdo:  

AHORA ES UN BUEN RANCHERO  

Dijo title so it*  y se  fu& s1si era  en  todos  lus artos  
de su ^'idLt. Un hombre entero de los pies  a lu t^nbeia. 
Una persona  d^^t^ente, I ► oty^ utnit;.r de t•urntc ►. y c•hl.*•nlo- 
rreríu. De  tal temple  era  el gran rnnuit II. De los t)uk' 
SUNNI  retlrur;,e t ►  Comps,. IMO  es Io Wit`  hico í•1, PUPS es-
tuba en lu mejor  de su vida pelot iaie•a. Pero asqueado.  
vlendcy quo el fr()nitin d e  enhonees era un  nido  de vivor:ts.  
. •n e1 quo todo el niund ()  •:a;Lha a ver dtStule• podia  picar  
y  coutr el púhlien --el  buen peihlletr-- se  h:rbi:L alejado, ats -  
yweatlo de tanta pot•queri=t, cour lu. truhatnes se pasí`ttbttn  
pur el luneturiu runt() por los pasillos  de su eus;tt, en ese  
plan,  tan degradante  y  ruin, e1 Chttrrustiut•:Ldo no 10 Pon - 

y  s r rrelnycí en :•1 campo, donde ttvubl ŕn sabe  
ln vida y  es lofts fell!.  s:Llnel, !'lrntrrtt.t•;f ^ . 

pelotari:  
Tu c•urnpostura en la  rrincltu.  

tu miblezr. hu+rreld.•:  •  <<• harrirt  
erguir  la cabc•:a ante  la  ccrltnrt-  
tsrU  r()bardr  o  la  ,wtbu+lera 

 sar-ic',r;• 

No 1e• impOr;a que• ladrert  . . .  

^ ti utet^ 

g11 n Ll rst1  


